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.PUNTOS DE SUSCRICIQN. 

(Jartii.geiiii: Liberato iMoiitulls, iliiyur 24, ALidrid y 

'roviiicias, corrcspousalcH do la casa di- Saavwlra. 
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LA TOLERANCIA. 

La tok'iMuoia t;.sol iiiiiUi (juo aLiae 
las vuluiltiides, niantient; la ju.-itioia 
> di la [)ív¿ al iiiuuiiu. Uv.-cliaza el 
Líiialisiiiupollliou y el L'spiiilu Uu-
bulenlo 4UU lo cica; suíitiene Id coti-
íiuiiza de lus liuii)ÍDres; adinite ludos 
ios hibteiiías, y sin aKorar las opi-
uiouts de cada uiu), í'oiiiia de la di
versidad ua conjunto aiinúuico que 
da por reauliado el res[)elo aldcce-
cho, el cumpliiiiieiilo del ilcbcr y, 
por lo tanto, la buena oorrespon-
denuia entre yuboinantes y j^ober-
nados.Una toleranci.» ittzonable oal-
nui la.i rivalidades polílicas, dis|)0-
i\Q el ánimo á pasar las diferienoias 
de doctrina y á sufrir üuii gu.sto la 
bU[)erioridad del genio privilegiado 
de olios hombres, buperioridad de 
la cual nace la eamlaciou que ani
ma ;i los talentos tímidos á entrar 
en el palenque la controversia. Sin 
la tolerancia la sociabilidad no tie-
bü signiíioado y no cs posible la 
unión y coníianza entre los hom
bres; y la taita de esta cualidad, que 
exige el sacriücio de nuestras pasio-
nes^ produce los efectos desastrosos 
que trae consigo la ditl'riencia de 
caracteres, dilicultando cada , vez 
mus su proxiniacion. 

La Asamblea constituyente crea
da [)or la revolución do setiembre 
quiso redactar un Código, que, por 
sus condiciones de tolerancia, tu
viese el crrácter depennanencirt que 
pueden tener las insiiluciones de un 
pueblo activo como líspaña y en un 
siglo de transiciones tan frecuentes 
como el actual, consignando en la 
Constitución de 1869 pi incipi<'S que 
hiciesen cornpatil)ie hi democracia 
con la monarquía. El patriotismo 
de lo» hombres «le gobierno de aque
lla époc.i se vi6 malogrado por los 

' advn'iudlzos de la libertad, quiénes, 
como los de la f aluna, son siempre 
irascibles y supinices. Ni el momen
táneo entusiasmo del pueblo ni la 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

Eo Cartagena tin mes 8 rs.—Trimestre 24.—Fuera de 
ella, trimestre 30.—Números sueltos un real. 

buena ledo los gobernantes putlie 
ron conjurar el in.ii. Pronto n icie-
roii las dudas y las descoiiÜanzAs 
en l(»s partido-, quf, aguijoneados 
(lor el Hitóles y l<i ainljicion, han 
hecho qui/.á incompatibles boy las 
bases esenciales ue aqUel Código 
con los principios déla libertad y el 
orden. 

hmpero, ¿quiere esto decir qua 
debamos pasar al estremo opuesto 
y del esceso de libertad debamos 
lanzarnos al esceso de reacción? . 
ILty que huir de tt»do esclusivismo. 

Los partidos, que tienen carácter 
esclusivista, y, por lo tanto, intran-
sigcnie, han lendido siempre á for-
m.ir un gobierno propio contra el 
torrente do la opinión general del 
país, tomando por pretesto sus preo
cupaciones políticas para afianzar 
su predominio. Al efecto han co
menzado ü estraviar el espíritu de 
las clases poco ilustradas. Con su. 
esclusivismo han neutralizado las 
fuerzas morales en que descansa el 
sistema representativo, haciendo ven 
á los principes que su derecho sa 
encuentra vinculado en las bayo
netas, lo cual ha dado por resultado 
que los pueblos creyeran que el 
suyo estribaba en las insurreccio
nes. Tal espíritu político es ligero, 
esccptico é insolente, y asusta por 
sus consecuencias funestas. 

En Ingl iteri'a la tolerancia políti
ca ha producido admirables costum
bres. Los poderes públicos son una 
verdad. La Cámara de los Comunes, 
á pesar de su origen democrático 
parece una Asamblea de soberanos 
y en su recinto se discuten con 
entera libertad, á la faz de la nación 
y de la Europa, las cuestiones mas 
trascendentales de gobierno, sioudo 
re.spetadas por todos. 

¿Por que en hspaña no pueden 
afianzarse tan saludables, principios? 
Porque somos inlolerantes y carece
mos de virtude.s cívicas. Eti vez de 
oponer ideas á las ideas, verdades á 
los errore.s, y templanza á las pasio
nes de partido, oponemos la intran
sigencia á las ideas y las encontra
das opiniones políticas. Con estos 
defectos no es posible labrar la fe
licidad déla patria. 

Correo general. 
iiadrul \'t- il<' Setiembre de iü'b 

Hoy se nos d.i cuenta de uno de 
esos hechos que horrorizan por su 
solo relato, y que ponen de mani
fiesto el salvajismo de SUS |uuto-
res. 

El dia 20 del mes pAsado, en las 
inmediaciones del fuerte deLiUgiu:es 
(Sau Sebastian), hicieron los carlis-
taaqutíuu paisano anduvietra por 
las iun^ediaciones aparentando que 
se ocultaba á la vista de los centi
nelas, y llevando un cajón al hom
bro. Dos artilleros le vieron y aban
donando el fuerte marcharon apren
derlo. Apercibido el paisano, logró 
atraer á los soldados, por medio de 
una fuga supuesta, a una casa in
mediata, y en el momento un grupo 
carlista cogió prisioneros ¿ [a^ dos 
intelices. Uno de ellos' se resistió 
con alguna violencia, y le suje/Carofi 
entre dos, inieatras un tea'uro le 
sacábalos ojo» con laputiU; dtí ui^a 
navttja. En seguida le aiaA'on ¿ ujn 
maneto, le pusit^ipp los ojus ea ja 
mauo y lo .ibandonaron, llevándo
se al prisionero cuya suerte se ig
nora. 

El herido fué llevado al fuerte por 
sus compañeros tan pronta como el 
hecho llegó á su conoclmitíutQ, y ha 
tallecido en el hospital. 

Este infeliz era un mozo de tales 
fuerzas, que levantaba á pulso un 
canon de ariilleria. 

Nuestro corresponsal do Pamplo
na nos comunica hoy nuevus de
talles soore el brillante hecho Ue 
anuas llevado á cabp por D. Tir^o 
Lacalle (Cojo de Cirauqui). 

El númeru de heridos carlistas ap-
ci»-nde, según los ülMmes datos, á 
^B, y á 46 el de lo» prisioneros. 

Un grupo de «dnco soldados de ca
ballería de las fuerzas de Lacalle al
canzó á 28 carlistas, obligándoles 
á dejar las armas en el suelo, como 
lo veiificaron, sosp'echando que de
trás de los cincios seguía toda la 
contraguerrilla; pero a'ejado Laca-
He con su ti opa persiguiendo á los 
demás carlistas, los cinco soldados 
les exigieron álos 28, bajo palabra 

de honor, que irían á presentar sus 
armas en Biurrum, cumo sucedió 
en efecto. 

Las fuerzas del guerrillero no pa
saban de 200 hombres; los enemi
gos eran 600, al mando de Uosus y 
Camón, que prometieron llevar á 
Estelli vivu ó muerto al Cojo de Ci-
rauqui. 

La prensa Europea ha recibido 
bastante bien el nuevo niiiiir.ierio, 
dignamente presidido por el gene
ral Jovellar. 

La prensa francesa, á escepcion 
de la ligitimista, ha acogíde también 
lisonjeramente al nuevo gabinete. 

Se habla de una p istoral del obis
po de Vitoria, aconsejando al cieio 
de su diócesis que predique la paz y 
se asegura que los jesuítas g>í&tiouaa 
en este sentido. 

Nos excriben,de Jaca q,ue dos cnm • 
paftlas del provincial de León y 80 
carabineros de la misma comandan
cia, contribuyeron de una manera 
principal, al mando del teniente co
ronel Sr, Cabaiinas, á (|Ue se refu
giase en Francia pai te de las fuer
zas que mandaba Dorregaray. 

El general Caballero de Rodas se 
halla enfermo de gravedad en un 
pueblo de la sierra de Guadarrama 
inmediato áBuitrago. 

Parece que se trata de dotar al 
cuerpo de Alabarderos de una ban< 
da de música, oi'Kaiiixada como en 
Alemania, para que birva de banda y 
de orquesta. 

Belgrado, 14. 
La comisión de comentación al 

discurso d*d principe Mil.m de Ser
via no pedirá quese <lecl -re la guer
ra á Turquía, pero censurará al go-. 
bierno tuno con bastante futiza. 

El ministro Restch veiidiá á Bel
grado para conferenciar con elpiín-
cipe Milán de Süvia. 

La circular programa que el go
bierno ha de enviar á \M» goberua* 


